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			PREFACIO

			 

			El objetivo del manual La intervención socioeducativa: diseño, desarrollo y evaluación es servir como el primero de los dos textos básicos de estudio que componen la asignatura «Evaluación de la Intervención Socioeducativa: agentes, ámbitos y proyectos», la cual se imparte en el segundo semestre del 3.º curso del Grado en Educación Social de la UNED. Los dos textos son complementarios: el primero de ellos es de contenido teórico, y el segundo es de contenido práctico, más experiencial.

			La asignatura se encuentra enmarcada dentro de la materia: Diseño, gestión y evaluación de entidades y programas socioeducativas junto con otras asignaturas, como: «Didáctica general», «Diseño de programas de desarrollo social y cultural», «Organización y gestión de instituciones y programas de intervención socioeducativa», «Evaluación de programas e instituciones de educación social» y «Didácticas específicas en contextos no formales». La asignatura se sitúa en un nivel avanzando en el Título, y se relaciona con otras asignaturas, especialmente citamos las siguientes: «Medios, tecnología y recursos para la intervención socioeducativa», «Prácticas Profesionales (I, II, III y IV)», «Deontología Profesional» y «Evaluación de Programas e Instituciones de Educación Social». De este modo, al estudiante de la asignatura se le presupone capacidades generales, así como conocimientos previos del ámbito social y educativo, y conocimientos específicos sobre la evaluación socioeducativa.

			En el libro se abordan una serie de contenidos muy relevantes para el ejercicio profesional del futuro Graduado en Educación Social, en la medida que proporciona una fundamentación teórica y unos elementos prácticos para evaluar distintos aspectos de la intervención socioeducativa: los agentes que la han llevado a cabo, los diferentes ámbitos de intervención, y los proyectos previos realizados para hacerla posible. El elemento nuclear de la asignatura pivotará en la identidad del profesional de la educación social en el día a día de la intervención socioeducativa.

			El material que ofrecemos se ha elaborado entre diferentes investigadores y docentes universitarios con el objetivo de ofrecer al estudiante un material de estudio que incite a la reflexión, la valoración y a la construcción del conocimiento que requiere la intervención socioeducativa del profesional de la educación social.

			 

			LOS AUTORES

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Ana María Martín Cuadrado (co-coordinadora del libro). Coautora en el capítulo 1 (El profesional en la intervención socioeducativa. Construcción de su identidad desde la práctica) y en el capítulo 2 (La intervención socioeducativa. Conceptualización y modelos).

							Es licenciada y doctora por la UNED en Filosofía y Ciencias de la Educación. En la actualidad, pertenece al Cuerpo de Profesores Titulares de Universidad en el área de Didáctica y Organización Escolar e imparte docencia en estudios de grado de Educación Social y de Pedagogía; así, como en posgrados (másteres universitarios en «Formación del Profesorado en ESO, Bachillerato, FP y EOI», «Estrategias para la Función Docente en la sociedad multicultural» y «Tratamiento educativo de atención a la diversidad», ofertados en la Facultad de Educación de la UNED). 
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							Es licenciada premio extraordinario fin de carreta por la Universidad Pontificia de Comillas y doctora por la UNED en Educación. Funcionaria de carrera desde 2000 como orientadora de Educación Secundaria con experiencia desde entonces en centros de educación secundaria, de adultos y de educación especial. Profesora asociada en el Dpto. de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales de la Facultad de Educación de la UNED en asignaturas del grado de Pedagogía y de Educación Social, así como en posgrados (másteres universitarios en «Formación del Profesorado en ESO, Bachillerato, FP y EOI» e «Innovación e Investigación en Educación»). Ha coordinado varios proyectos europeos, que han sido premiados, con alumnos de diversos perfiles. 
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							Es graduada en Educación Social por la UNED. Realizó un Posgrado en la UNED «Innovación e Investigación en Educación» y consiguió una «Beca de colaboración» del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte en el Departamento de Didáctica, Organización Escolar y Didácticas Especiales de la Facultad de Educación, en la misma universidad a distancia. Diseñó y desarrolló un proyecto denominado «La formación inicial práctica de los educadores sociales» que ha publicado en diversas revistas y presentado en varios congresos y jornadas. Se encuentra realizando el doctorado en la línea 2 del Programa de la Facultad de Educación de la UNED: Innovación y calidad de las actuaciones y de las organizaciones educativas presenciales y a distancia: diseño, implantación, desarrollo y evaluación. Y, su investigación está centrada en «La identidad profesional de los estudiantes a través de la formación práctica en el Grado de Educación Social». Actualmente, es profesora tutora de Prácticas Profesionales en el Grado de Educación Social de la UNED.
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			ORGANIZACIÓN DEL TEXTO

			 

			El libro está estructurado en seis temas, en los que se va ordenando y secuenciando el contenido que asegura el conocimiento y capacidades necesarias para contribuir al entrenamiento de las competencias específicas y genéricas comprometidas en la asignatura. Se relacionan, a continuación:

			Tema 1. El profesional en la intervención socioeducativa. Construcción de su identidad desde la práctica. Se inicia el libro con un capítulo dedicado a la identidad del profesional de la educación social. En él se estudia el concepto de identidad como fenómeno relacional, subrayando la importancia del otro y del contexto. Al mismo tiempo, se incide en la necesidad de atender a su proceso de construcción desde dos dimensiones: individual-personal y social-profesional. Se abordará el concepto a través de resultados obtenidos en investigaciones realizadas en los últimos años, lo cual visibilizará que, en los contextos profesionales de la educación social, al igual que en otros muchos, el profesional debe reconstruir su identidad de forma continua, afectando las competencias que conforman el perfil de la profesión. Este detalle, influye de forma significativa en el diseño de los títulos universitarios de grado y posgrado, así como en otros tipos de formación de desarrollo profesional. El capítulo que se aborda, en definitiva, ofrece una panorámica sobre la construcción de la identidad del profesional de la educación social desde un enfoque evolutivo y multidimensional.

			Tema 2. La intervención socioeducativa. Conceptualización y modelos. Las autoras del tema han querido dar respuesta a la definición y marco conceptual del objeto central de análisis de este libro que es la Intervención Socioeducativa. Se realiza un análisis conceptual del sentido del término y su definición en el contexto actual, a sí mismo aproxima al análisis histórico que recorre esta materia a lo largo de la historia dejando atrás conceptualizaciones previas. El capítulo también profundiza diversos modelos que ayudarán al estudiante a enfocar el perfil y a identificar los espacios que ocupa en el ejercicio profesional que habrá de desempeñar. 

			Tema 3. Estructuración y planificación de la intervención socioeducativa: planes, programas, proyectos, ámbitos y agentes.  La autora del tema pretende ofrecer una base conceptual de la terminología fundamental y básica manejada en todos aquellos procesos de planificación, implementación, intervención y evaluación que se dan en toda intervención socioeducativa. Una vez puesta la base terminológica, se ofrecerá una aproximación a las principales consideraciones a tener en cuenta a la hora de planificar una intervención, así como las principales fases a seguir para organizar todos los elementos esenciales para para lograr una propuesta de intervención pertinente y exitosa.

			Además, y contando ya con una base conceptual sólida podremos conocer los principales ámbitos de intervención donde se pueden llevar a cabo esas propuestas de intervención diseñadas; para terminar, conociendo los diferentes perfiles profesionales que el profesional de la educación social puede desempeñar en estas intervenciones y en los diferentes ámbitos.

			Tema 4. La evaluación en la intervención socioeducativa. Conceptualización, funciones y modalidades. La metaevaluación. El estudio de la evaluación en Educación Social nos invita a reflexionar sobre lo que supone una intervención en este ámbito, de los prerrequisitos que tal experiencia exige a cualquier profesional y, en definitiva, de lo que significa valorar desde las nuevas aportaciones que la teoría evaluadora ofrece. Sin olvidar que la actuación profesional de un educador social es comunitaria. En este tema se facilita un conocimiento de los conceptos básicos sobre evaluación y metaevaluación en el marco de la intervención socioeducativa.

			Invitamos a una dimensión interactiva de estudio, y emplazamos a establecer un diálogo crítico con el texto. Dicha actitud favorecerá elaborar conocimiento orientado a la comprensión de distintas variables que conforman la profesión (esencialmente, agentes, ámbitos, programas y proyectos), que se hacen presentes en la geografía de la práctica diaria. Conocimiento que se complementa con las aportaciones de los restantes temas del libro y aquellos otros obtenidos en disciplinas del Plan de Estudios del Grado.

			Tema 5. Procedimientos, técnicas e instrumentos para la evaluación de la intervención socioeducativa. Se realiza una delimitación conceptual entre los conceptos de procedimiento, técnica e instrumento para evaluar en una intervención socioeducativa, y se presenta una selección de los más adecuados para llevar a cabo dicha evaluación. A continuación, se amplía la información sobre los procedimientos más utilizados para evaluar en una intervención socioeducativa: la observación y la interrogación, junto a las técnicas e instrumentos que emplean, y se abordan otras técnicas que también pueden utilizarse.

			Tema 6. La autoevaluación en la intervención socioeducativa como factor de calidad. Se trata sobre la importancia de la autoevaluación en una intervención socioeducativa, singularmente la de los agentes que la llevan a cabo, y se aborda la relevancia de los aspectos formadores de su autoevaluación como factor de calidad de la intervención. Se dan orientaciones para que cualquier agente de intervención socioeducativa pueda llevar a cabo la autoevaluación de su desempeño profesional y de sus competencias profesionales, y se proporciona información sobre algunas técnicas e instrumentos que pueden utilizar en su autoevaluación, como el e-portfolio o la rúbrica. Se presentan también otras técnicas e instrumentos que pueden ser utilizados, y se trata sobre la autoevaluación institucional.

			ESTRUCTURA DE LOS TEMAS

			Cada tema se ordena en nueve elementos de contenido bien diferenciados, cada uno de ellos con una finalidad didáctica, y de ayuda para el aprendizaje autónomo del estudiante a distancia, al mismo tiempo que significativo para facilitar la construcción de conocimientos personalizados, propios de la singularidad y necesidad de cada estudiante.

			I.	Guion-esquema o mapa conceptual de entrada al capítulo. Ofrece la ruta que el autor ha decidido seguir para conversar con el estudiante. Se visualizan las líneas nucleares del tema, así como la relación entre ellas. Importancia de los conectores y de los diferentes niveles de jerarquía que se ofrece en el esquema. No se debe confundir con el índice del capítulo que aparecerá en el índice general del libro.

			II.	Introducción con la intención de continuar con la búsqueda de la atención del estudiante. Es el momento de presentar la relevancia teórica, práctica o teórica-práctica del tema, así como los problemas que trata de responder. En este lugar se justifica el porqué del contenido seleccionado, se enuncian los objetivos generales y específicos, se muestran las palabras claves representativas, así como las ideas básicas del tema y finaliza con reflexiones e interrogantes para motivar el estudio del tema.

			III.	Desarrollo de contenidos de forma secuenciada, y con niveles de jerarquía siguiendo las orientaciones indicadas por la normativa American Psychological Association (APA, 2019) (epígrafes y subepígrafes precedidos por un código numérico). La incorporación de recursos gráficos y extratextuales (ilustraciones y figuras como tablas, diagramas, gráficos, esquemas, etc.) se utilizarán para facilitar la comprensión del texto, o de las actividades que se planteen. Se referenciarán de forma clara y pormenorizada antes de su exposición. Y, se aportará una breve descripción de su contenido en la cabecera o el pie (dependerá del tipo de figura e ilustración).

			IV.	Lecturas recomendadas, que no se consideran obligatorias. Podrían considerarse como una propuesta para contrastar las opiniones y los datos aportados. Los autores de los capítulos, en este apartado, realizarán un análisis de lecturas (experiencias, investigaciones, etc.) con el objetivo de seguir ofreciendo «más» sobre lo tratado. 

			V.	Actividades. Se ofrece un conjunto de actividades para guiar el aprendizaje de los estudiantes desde diferentes perspectivas y para contribuir al entrenamiento de las competencias marcadas en la asignatura. Destacamos las actividades que pretenden activar los conocimientos previos, las actividades de consolidación y afianzamiento, las actividades de aplicación o transferencia de lo aprendido a otras situaciones. El diseño de estas será muy preciso; y, responderán a resultados de aprendizaje previamente concretados. 

			VI.	Ejercicios de autoevaluación, con una orientación formativa. Servirán para completar y cerrar cada capítulo. Por un lado, se pretende proporcionar retroalimentación sobre el logro de aprendizajes, y por otro, se ofrece al estudiante la posibilidad de conocer «lo que sabe / ha aprendido» de tal forma que pueda consolidar o reforzar. 

			VII.	Resumen. Cada capítulo podrá contar con este apartado, a modo de conclusión o resumen, en el que se destaque lo más significativo de la temática tratada. Permitirá al estudiante relacionar estas ideas con el mapa conceptual o guión-esquema previo. La pregunta del estudiante en este momento será: ¿se han cumplido las expectativas iniciales del autor del capítulo respecto a la temática a tratar?

			VIII.	Glosario o selección de términos (palabras-clave) más importantes por cada tema.

			IX.	Bibliografía. Se recogen las referencias citadas en el capítulo. Conviene animar a los estudiantes para que profundicen e indaguen sobre las fuentes que han fundamentando el desarrollo del capítulo, de tal manera que puedan ir elaborando una bibliografía personal por cada capítulo, y de la asignatura, en general. 

			X.	Solucionario. Se aportarán las soluciones correctas comentadas referidas a los ejercicios de autoevaluación.

			ORIENTACIONES PARA EL ESTUDIO A TRAVÉS DEL TEXTO

			En este apartado último, se ofrecen algunos consejos para enfrentarse al estudio de la asignatura a través del manual. 

			El estudiante a distancia realiza, habitualmente, un aprendizaje autónomo y autorregulado. Se le exigen una serie de competencias (autogestión y proactividad, autoconocimiento, responsabilidad y autocontrol) que deben entrenarse y facilitarse a través de diferentes medios y formas didácticas. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Habitualmente, se parte del diagnóstico de su estilo de aprendizaje, y desde ahí, se planifican estrategias para aprender a aprender (Martín-Cuadrado, 2011). Existen investigaciones diversas que así lo indican, y sirven para que los docentes y educadores de enseñanza a distancia puedan elaborar recursos potenciadores de este tipo de aprendizajes.
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			El libro de texto es uno de los recursos reconocidos como facilitadores. Pero, cualquier libro de texto no es válido para el estudio en la enseñanza a distancia. De este modo, y tal como venimos explicando, el manual que hemos elaborado cumple con las indicaciones exigidas en la enseñanza a distancia, como es la incorporación de recursos didácticos que favorecen el apoyo que debe brindar cualquier texto de estudio (véase el apartado anterior). Además, y para asegurar un aprendizaje de calidad, creemos conveniente ofrecer una serie de indicaciones relacionadas con las estrategias de aprendizaje que el estudiante podría/debería realizar.

			En la Figura 1 encontramos de forma resumida el itinerario de aprendizaje que el estudiante debería seguir en cada uno de los temas de estudio. Resaltamos la importancia que tiene el protagonista de este manual en todo el proceso, la necesaria actitud de curiosidad y búsqueda de respuestas, la capacidad de planificación y organización del tiempo personal, familiar, profesional y de estudio, la motivación y entusiasmo ante la tarea, la adecuada utilización de las competencias cognitivas de orden superior (análisis-síntesis-valoración-aplicación), etc. No olvidamos la utilidad del asesoramiento, orientación y apoyo recibido en el espacio tutorial a través del profesor tutor y del grupo de pares, así como en el espacio virtual a través del equipo docente. Y, por último, la necesidad de relacionar cada tema con el resto, así como con la asignatura, en general; también, con las cinco experiencias sobre intervención socioeducativa que encontrará en el segundo volumen de la bibliografía básica, y con la Prueba de Evaluación Continua (PEC) que forma parte de la evaluación de la asignatura con un 20% de porcentaje en la calificación final.

			Finalizamos este apartado, indicando al estudiante la existencia del Centro de Orientación y Empleo (COIE) de la UNED en la Sede Central, y la red de COIEs, ubicados en cada uno de los Centros Asociados. En estos enclaves encontrarán un orientador educativo que podrá acompañar y facilitar el entrenamiento de competencias para el estudio autorregulado a distancia. 
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							Más información en http://coie-server.uned.es/3489
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			Figura 1. Estrategias de aprendizaje de utilidad para el estudio de la asignatura.

			Nota. Elaboración propia. 

			 

			
Capítulo 1
El profesional en la intervención socioeducativa. Construcción de su identidad desde la práctica

			Ana M.ª Martín Cuadrado
Susana M.ª García Vargas

			I.	MAPA CONCEPTUAL

			II.	INTRODUCCIÓN

			Objetivos generales

			Objetivos específicos

			Palabras clave

			Ideas básicas del tema

			III.	DESARROLLO DE CONTENIDOS

			1.	Introducción

			2.	El profesional de la educación social

			2.1.	La profesión y la profesionalización de los educadores/as sociales

			2.2.	La figura del educador/a social: el agente de la acción socioeducativa

			2.3.	Funciones y competencias del profesional de la educación social: dependencia de las áreas, ámbitos y contextos de actuación

			3.	La identidad del profesional de la educación social

			3.1.	Conceptualización

			3.2.	Construcción de la identidad profesional

			3.3.	Técnicas e instrumentos de investigación para descubrir y profundizar sobre la identidad profesional del educador/a social. La experiencia desde la academia

			3.4.	La investigación e innovación educativa sobre el «aprendiz» en la intervención socioeducativa. Aportes significativos para seguir avanzando

			IV.	LECTURAS RECOMENDADAS

			V.	ACTIVIDADES

			VI.	EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

			VII.	RESUMEN

			VIII.	GLOSARIO

			IX.	REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS / WEBGRÁFICAS

			X.	SOLUCIONARIO A LOS EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

			Capítulo 1
El profesional en la intervención socioeducativa. Construcción de su identidad desde la práctica

			Ana M.ª Martín Cuadrado y Susana M.ª García Vargas

			I. MAPA CONCEPTUAL
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			II. INTRODUCCIÓN

			Objetivos generales

			—	Conocer al profesional de la educación social desde una perspectiva holística e integradora.

			—	Valorar la competencia de aprender a aprender en la profesión desde una posición observadora y participativa.

			—	Asumir la importancia de las relaciones dialécticas entre los agentes formativos y los agentes empleadores para los futuros educadores/as sociales.

			—	Recapacitar acerca del sentido de la formación práctica en el desarrollo de la identidad del futuro profesional de la educación social.

			—	Conocer el origen y evolución de las prácticas profesionales para ayudar a los futuros profesionales de la educación social en la construcción de la identidad profesional y a definir su práctica.

			—	Comprender la importancia del asociacionismo y los colegios profesionales en la definición y visibilidad de la educación social como profesión.

			—	Sensibilizar sobre el inicio, desarrollo y transformación de la identidad profesional en relación con el contexto y por la interacción con otras personas a lo largo y ancho de la vida.

			—	Comprender la importancia que tiene la reflexión para la construcción de la identidad profesional y del conocimiento práctico.

			—	Reconocer la importancia de la identidad profesional en la adquisición de competencias profesionales que faciliten la empleabilidad del educador/a social.

			—	Contribuir al conocimiento sobre la identidad profesional a través de la colaboración en actividades de investigación científica.

			OBJETIVOS ESPECÍFICOS

			—	Conocer el origen de la educación social, así como las teorías explicativas encontradas.

			—	Diferenciar, razonando los matices conceptuales que presentan, entre asociacionismo y colegios profesionales.

			—	Construir el concepto de profesión y profesional desde el análisis y la reflexión de las definiciones que se aportan en este espacio. 

			—	Analizar críticamente los tres tipos de identidad, objeto de estudio: personal, social y profesional.

			—	Reflexionar sobre el inicio de la propia identidad profesional mediante la utilización de técnicas e instrumentos narrativos.

			—	Distinguir cuáles son las variables que influyen en la formación de la identidad profesional del educador/a social.

			—	Examinar los diferentes procesos reflexivos que se desarrollan en la formación práctica para la adquisición del conocimiento práctico y la construcción de la identidad profesional.

			—	Conocer otras disciplinas socioeducativas para encontrar diferencias o similitudes en la construcción de la identidad profesional de la educación social.

			—	Explorar las dimensiones que intervienen en la construcción de la identidad profesional del educador/a social según las diferentes investigaciones en el campo.

			—	Relacionar la identidad profesional y la formación práctica en la adquisición de competencias profesionales para la empleabilidad y la ocupación del futuro educador/a social.

			PALABRAS CLAVE

			Educación social, profesionalización, profesión, asociacionismo, colegios profesionales, identidad personal, identidad social, identidad profesional, formación práctica, empleabilidad, ocupabilidad, investigación educativa, innovación docente.

			IDEAS BÁSICAS DEL TEMA

			Con el estudio de este tema se pretende sensibilizar sobre el inicio, desarrollo y transformación de la identidad profesional del individuo con relación al contexto, al tipo de experiencias y de personas con las que se relaciona e interactúa. La identidad profesional es un constructo social, multidimensional, mutante, que se fragua lentamente, y en el que intervienen y se mezclan experiencias constantes, que la van configurando. El estudiante lo ha comprobado durante el desarrollo de las asignaturas de Prácticas Profesionales externas. Ha supuesto una oportunidad para interactuar, reflexionar e intervenir en situaciones que propiciará aportes informativos al estudiante, desde diferentes planos: personal, social y profesional. 

			A través de procesos biográficos llevados a cabo con personas, como estudiantes y profesionales, se descubre la mezcla de experiencias personales y profesionales que van configurando la identidad del individuo. Son las historias de vidas, con episodios varios que se van sucediendo, a la vez que van moldeando una identidad atribuida por otros, pero asumida por uno mismo. Desde los primeros pasos en los que se genera la identidad personal, surgen otras: la identidad social, la identidad laboral, para derivar en la identidad profesional. Comentar sobre la identidad profesional, sobre su construcción en la formación del profesional va ligado al conocimiento de la profesión y del profesional o agente de intervención en diferentes ámbitos y contextos.

			Se estudiará el concepto de identidad como fenómeno relacional, subrayando la importancia del otro y del contexto. Al mismo tiempo, se incide en la necesidad de atender a su proceso de construcción desde dos dimensiones: individual-personal y social-profesional. Se abordará el concepto a través de resultados obtenidos en investigaciones realizadas en los últimos años, lo cual visibilizará que, en los contextos profesionales de la educación social, al igual que en otros muchos, el profesional debe reconstruir su identidad de forma continua, afectando las competencias que conforman el perfil de la profesión. Este detalle influye de forma significativa en el diseño de los títulos universitarios de grado y posgrado, así como en otros tipos de formación de desarrollo profesional. 

			El capítulo que se aborda, en definitiva, ofrece una panorámica sobre la construcción de la identidad del profesional de la educación social desde un enfoque evolutivo y multidimensional.

			III. DESARROLLO DE CONTENIDOS

			1. Introducción

			«El profesional en la intervención socioeducativa: construcción de su identidad desde la práctica» ha sido seleccionado como el primero de los seis capítulos que componen el texto básico de la asignatura «La evaluación de la intervención socioeducativa: agentes, ámbitos y proyectos». No fue una decisión baladí, sino que estaba bien pensada. Perseguíamos conocer al agente de la intervención socioeducativa, acercarnos a la figura profesional que actuará de forma reflexiva y transformadora ante las múltiples y diversas situaciones que suceden en la sociedad que vivimos. Otros objetivos, necesarios para alcanzar la meta, fueron: situarle y situar su actividad en colaboración con profesionales de otras disciplinas, «mapear» las funciones y competencias que debe alcanzar para responder a su quehacer diario, aportar las vías formativas y profesionales que influyen de forma facilitadora en el desarrollo de su identidad profesional, etc. 

			Se ha estructurado la información teniendo en cuenta los objetivos generales del tema, especialmente aquellos que están ligados a la profesión y al profesional de la educación social. Para poder valorar la actividad socioeducativa que realiza, es importante conocer el origen y evolución de las prácticas profesionales, deteniéndonos en las más progresistas, con el objetivo de descubrir los componentes que han permitido pasar de la ocupación a la profesión. Los contenidos nucleares que el estudiante va a encontrar en el capítulo uno, son: el profesional de la educación social y la construcción de la profesión; la contribución de las prácticas académicas al proceso de profesionalización; el concepto de identidad profesional y su relación con otras identidades, variables que intervienen en la construcción y desarrollo; técnicas e instrumentos de autoexploración y seguimiento; influencia de los estadios de formación del profesional, especialmente de la formación práctica, relación con el saber/ser profesional; el lugar de la reflexión y la acción en la actividad diaria del profesional, etc. Finalmente, hay que indicar la necesidad de realizar investigación básica y aplicada desde la universidad, y en colaboración con el colectivo de profesionales, sobre la figura profesional del educador/a social. Contribuiremos a una mejora de la formación inicial y de desarrollo; y, al mismo tiempo, los procesos de intervención socioeducativa serán de mayor calidad y más centrados en la ciudadanía y en la/s comunidad/es que habitan.

			2. EL PROFESIONAL DE LA EDUCACIÓN SOCIAL

			Iniciamos el segundo apartado del capítulo con el aporte de algunas definiciones sobre uno de los agentes de la intervención socioeducativa, el educador/a social. La selección realizada nos parece interesante para provocar la reflexión y el diálogo entre los estudiantes, especialmente por los elementos comunes encontrados (acompañamiento, prevención, facilitadores de recursos personales, acción socioeducativa, etc.) y, por la evolución del concepto, marcada por los cambios sociales, políticos, culturales, etc. en los que estamos inmersos (globalización, especialización, ética, justicia, etc.).

			La Asociación Internacional de Educadores de Juventud en Dificultad, el Consejo de Europa y la Comunidad Europea (1995) entiende por educador/a social:

			… la persona que después de una formación específica, favorece, mediante métodos y técnicas pedagógicas, psicológicas y sociales, el desarrollo personal, la maduración social y la autonomía de las personas, jóvenes o adultos incapacitados o desadaptados o en peligro de serlo. El educador comparte con dichas personas las diferentes situaciones espontáneas o provocadas de la vida cotidiana, sea dentro de las instituciones residenciales o de servicios, sea en el ambiente natural de la vida a través de la acción continua y conjunta con la persona o con el ambiente…

			Al inicio de esta década, se considera la educación social como un derecho de la ciudadanía (ANECA, 2005, p. 127): «Al educador social se le define como un agente de cambio social, dinamizador de grupos sociales a través de estrategias educativas que ayudan a los sujetos a comprender su entorno social, político, económico y cultural y a integrarse adecuadamente».

			Desde ASEDES (2007), en los Documentos Profesionalizadores, la actividad del profesional de la educación social se define:

			… como un derecho a la ciudadanía que se concreta en el reconocimiento de una profesión de carácter pedagógico, generadora de contextos educativos y acciones mediadoras y formativas, que son ámbito de competencia profesional del educador social, posibilitando la incorporación del sujeto de la educación a la diversidad de redes sociales, entendida como el desarrollo de la sociabilidad y la circulación social… (p. 12).

			AIJEI (2011) «El educador social se afirmó como un intermediario que facilita la articulación social e impide la marginación y la exclusión, a través de un proceso de interacción social para apoyar al individuo y a los grupos de riesgo en cuestión, para que puedan desarrollar sus propios recursos en una comunidad cambiante» (p. 8). 

			Juliá (2011) propone que el trabajo del educador/a social se centre en lograr una intervención al máximo nivel de socialización.

			Amador, Esteban, Cárdenas y Terrón (2014) definen al educador social como «un profesional especializado que interviene en procesos de acción socioeducativa para modificar situaciones de personas, grupos o comunidades, a través de estrategias y recursos determinados» (p. 59). Ruiz-Corbella, Martín-Cuadrado y Cano-Ramos (2015) resaltan la diversidad de ámbitos del individuo como miembro en diferentes comunidades. Profesional polivalente y versátil con una gran capacidad para adaptarse al cambio de la sociedad y ser acompañante de los individuos como ciudadanos en un mundo cada vez más global y ubicuo. Es fácil comprender que estamos ante una profesión que se desarrolla de forma diferente en cada país, y, dentro de éste, en cada una de sus regiones[1].

			Concluyendo, el profesional de la educación social es un agente de cambio en la comunidad, acompañante de los ciudadanos/las ciudadanas que requieran ayuda en el proceso de socialización por motivos muy diversos. Su objetivo es que las personas caminen de forma autónoma por la senda que hayan construido, y que puedan innovar y marcar una nueva ruta cuando las circunstancias lo requieran. La actividad del educador/a, especialmente, será la de proporcionar/facilitar la construcción de los recursos personales que necesita el ciudadano/a para sentirse independiente, seguro y libre; lo cual, le permitirá participar en su sociedad y comunidad tomando decisiones y sintiendo que forma parte del micro/macrocosmos.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Se puede seguir leyendo otras interpretaciones y experiencias en el monográfico que, en el 2013, la Revista de Educación Social (RES) dedicó a Las historias de la Educación Social. Recuperado de http://www.eduso.net/res/res/?b=21&c=212
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			2.1. La profesión y la profesionalización de los educadores/as sociales

			El proceso de profesionalización del educador/a social, así como la relación entre profesión y profesionalización, serán conceptos nucleares por tratar en este apartado.

			Para Carton (1985), la profesión se caracteriza por los conocimientos técnicos adquiridos mediante la experiencia, pero sobre todo por una formación previa acreditada por un certificado garantizado por profesionales. El ejercicio de la profesión implica además el recurso a normas deontológicas y jurídicas, y el individuo es, en teoría, totalmente responsable de su actividad. Sarfatti (1990, p. 30) define la profesión como «el nombre que damos a formas específicamente históricas que establecen lazos estructurales entre niveles relativamente altos de educación formal y posiciones relativamente deseables en la división social del trabajo». Siguiendo a Riera (1998), la profesión podría ser un proceso de búsqueda y mejora que algunas ocupaciones en un contexto geográfico determinado, bajo condicionantes sociales, culturales, políticos y económicos específicos, recorren para cualificarse cuantitativa y cualitativamente, dotándose de recursos que indicarían el grado de estabilización.

			Una definición válida sobre profesionalización la encontramos en Vollmer y Mills (1996, p. 15): «Proceso dinámico a través del cual, muchas ocupaciones pueden ser observadas y formadas para cambiar en ellas ciertas líneas cruciales más acordes con la línea de dirección y desarrollo de una profesión». Höffer (1994) afirma que el proceso de profesionalización comienza con el cambio de un empleo no remunerado hacia un empleo remunerado, cuya evolución contiene procesos de cualificación, institucionalización y diversificación. 

			Sáez (2003) entiende que el proceso de profesionalización se consolida desde dos itinerarios: el primero, supone la transformación natural de las ocupaciones en profesiones. A modo de ejemplo, incorporamos la tabla 1, en la que se aprecia esta evolución y, además, se relaciona con las etapas básicas en el desarrollo de la profesión de la educación social y el momento histórico (Vilar, 2018):

			Tabla 1. Etapas básicas en el desarrollo de la profesión de la educación social

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Definición de la tarea

						
							
							Etapa profesional

						
							
							Momento histórico

						
					

					
							
							Trabajo

						
							
							Pre-profesional

							• Actividad no cualificada (control y caridad)

						
							
							1940-1975:

							• Franquismo

							• Éxodo a las ciudades

						
					

					
							
							Ocupación

						
							
							Introspección

							• Desarrollo de ámbitos de trabajo independientes

							• Primeras asociaciones profesionales (FEAPES, 1989).

							• Primeras escuelas de formación (Barcelona, 1981; Navarra, 1980; Valencia, 1995)

						
							
							1975-1991:

							• Transición democrática

							• Construcción de las estructuras básicas del bienestar

						
					

					
							
							Profesión

						
							
							Obertura

							• Inicio de la diplomatura (1991)

							• Primeros colegios profesionales (1996)

							• Creación de la asociación estatal ASEDES (2000)

							• Documentos profesionalizadores (2007)

						
							
							1991-2007/8:

							• Consolidación de la democracia

							• Desarrollo de las principales leyes de atención a las personas (ley de servicios sociales, ley de la dependencia, etc.)

						
					

					
							
							Consolidación

							• Aparición de los grados (2008) y primeros programas de doctorado

							• Creación del Consejo General de Colegios de Educadores y Educadoras Sociales (CGCEES) (2007)

						
							
							2008-actualidad:

							• Crisis económica

							• Debilitamiento de las estructuras de bienestar

							• Nuevos retos: flujos migratorios, inestabilidad global

						
					

				
			

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nota. Recuperada de «Elementos de reflexión para el futuro próximo de la educación social» de Vilar, J., 2018, p. 21. Revista de Intervención Socioeducativa, 70. Recuperado de https://www.raco.cat/index.php/EducacioSocial/issue/view/26048
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			En la tabla 1 se constata que la educación social puede considerarse como una profesión que se ha ido construyendo a lo largo del tiempo a partir de oficios que respondían a prácticas y modelos educativos desarrollados a partir de la Pedagogía Social, en multitud de ámbitos y escenarios de intervención. Ha seguido un modelo inverso al resto de profesiones, pues ha partido de prácticas muy concretas hasta llegar a un único paraguas generalista (Vilar, 2018): «… lo normal es que las profesiones evolucionan desde una práctica genérica poco especializada hacia las progresivas especializaciones…» (p. 22). Recogemos algunos de los hechos interesantes, apoyándonos en las explicaciones de expertos e investigadores[2]:

			Juliá (1995) indica que la aparición del RD, regulador del plan de Estudios de la Diplomatura de Educación Social (R.D. 1420/1991, de 30 de agosto) marca un hito importante en la profesión del educador social. Se desencadenan una serie de acontecimientos que marcan el proceso de la profesionalización:

			—	Creación de un Colegio Profesional que sustituyó a todas las asociaciones y fue referencia de todos los profesionales en ejercicio.

			—	Articulación de los estudios universitarios.

			—	Confluencia de dos colectivos: los educadores diplomados y los educadores que han asumido práctica educativa en diferentes ámbitos y contextos, creando el espacio profesional del Educador Social. Supuso la gestación del proceso de homologaciones, convalidaciones e idoneidades que permitió construir un marco de desarrollo profesional.

			La Asociación Estatal de Educadores Sociales (ASEDES) aportó los «Documentos Profesionalizadores»[3] en el 2007. En este año, nace el Consejo General de Colegios de Educadoras y Educadores Sociales (CGCEES), bajo la tutela de ASEDES; agrupa a los 13 colegios oficiales y seis asociaciones de educadores y educadoras sociales que había, hasta ese momento (Mohamed, 2013).

			Los tres documentos se fueron construyendo a lo largo del tiempo, y constituyen las bases sobre las que debería crearse la profesión del educador y educadora social: definición de la educación social, código deontológico del educador y la educadora social y el catálogo de funciones y competencias del profesional de la educación social. Es importante subrayar que el Código Deontológico era una necesidad sentida y demandada por el colectivo de profesionales, y que respondía al artículo 5 de la Ley 2/1974 de Colegios Profesionales que establecía «Ordenar en el ámbito de su competencia la actividad profesional de los colegiados, velando por la ética y dignidad profesional y por el respeto debido a los derechos de los particulares y ejercer la facultad disciplinaria en el orden profesional y colegial»[4].

			En estos documentos se comentan los logros conseguidos en el proceso de profesionalización cuantitativo:

			—	Disponer de un reconocimiento y titulación académica de la formación.

			—	Iniciar el proceso de formulación de un Código Deontológico.

			—	Creación de colegios y asociaciones profesionales.

			Martín-Cuadrado, Ruiz-Corbella y Cano-Ramos (2013), desde su mirada académica, aportan cuatro hitos relevantes, en España: 

			—	Década de los 70: incremento de los Servicios Sociales, la Seguridad Social, la constitucionalización de los derechos sociales y el inicio de la profesionalización de los trabajadores sociales, colectivo derivado de los conocidos asistentes sociales. La visión en esta década mantiene su carácter asistencial. En cuanto a los educadores/as sociales, identificamos a sus precursores en esta década, incluso en la anterior, a los titulados en formación profesional y en escuelas con títulos no reconocidos oficialmente, germen, sin duda, de los educadores actuales (Técnico Especialista en Adaptación Social, Educador Especializado en Marginación Social, Educador Especializado y Pedagogía del Lleure i Animaciò Sociocultural).

			—	Década de los 80: se institucionalizan los servicios sociales como sistema de protección social, se crean los departamentos municipales de servicios sociales, se promulga normativa relacionada con estos servicios en todas las Comunidades Autónomas, etc. Es la década donde se inicia el cambio de visión de un sistema benéfico y asistencial a un modelo activo, que busca la equidad de oportunidades y generador de bienestar social. 

			—	Década de los 90: se consolidan los servicios sociales, se evidencia la dificultad real de gestionar y coordinar un sistema tan diverso, y con un campo problemático muy cambiante. El educador social se identifica y respalda a nivel social y político, al reconocerse su formación en el nivel universitario (el título universitario de primer ciclo se reconoce como la formación inicial del educador/a social), convivencia entre diferentes profesionales del mismo sector: trabajadores sociales, pedagogos sociales, psicólogos sociales, etc. 

			—	Desde el 2000 hasta la actualidad: se consolida la figura del educador/a social a todos los niveles; y, su rol como educador clave para la sensibilización, la movilización y motivación a la acción, en la comunidad. Es, a partir de esta década, cuando se reconoce el carácter pedagógico de esta profesión, así como sus funciones generadoras de contextos educativos y acciones mediadoras y formativas. Sobresalen estudios y cursos de doctorado dedicados a la educación social.

			Las autoras del capítulo aportan una síntesis (figura 1) con los tres grandes momentos del proceso de profesionalización de la educación social en España:

			[image: 01-04-fig-intervencion-socio.jpg] 

			Figura 1. Momentos o hitos sobre la profesionalización de la educación social en España.

			Nota. Elaboración propia.

			En la actualidad, no existe una «Ley de Regulación de la Profesión de Educación Social». Sin duda, es una necesidad para consolidar esta profesión respecto a otras. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Más información. Por una ley de Educación Social. Recuperado de http://www.eduso.net/res/24/articulo/por-una-ley-de-educacion-social
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			El segundo itinerario para avanzar hacia la profesionalización se relaciona con la formación inicial y la formación especializada; es decir, la relación entre la academia y la profesión. La formación se convierte, de esta forma, en una lanzadera a la vez que un puente para adquirir, entrenar y elevar las competencias profesionales. Señalamos algunas experiencias que aporten significado a este itinerario de actuación, en la UNED:

			1.	Formación Inicial (Diplomatura/Grado). A continuación, aportamos los hitos académicos que marcaron un avance en el proceso de profesionalización del educador/a social, en cuanto al origen de la formación inicial universitaria.

			Tabla 2. La formación inicial del Educador/a Social en la UNED

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Diplomatura Educación Social

						
							
							Plan de estudios de la Diplomatura de Educación Social en la UNED

						
							
							EEES, se ordena la enseñanza universitaria. Ley Orgánica 4/2007

						
							
							Plan de estudio de Graduado en Educación Social en la UNED

						
					

					
							
							(R.D. 1420/1991, de 30 de agosto)

						
							
							Resolución 2669 de 24 de enero de 2000 (BOE núm. 34, de 9 de febrero de 2000)

						
							
							RD 1393/2007, de 29 de octubre, sobre la ordenación, verificación y acreditación de las enseñanzas universitarias oficiales. RD 861/2010, de 2 de julio, por el que se modifica el RD 1393/2007, de 29 de octubre.

						
							
							Resolución de 16 de julio de 2010 (BOE núm.181, de 27 de julio de 2010) 

						
					

				
			

			

			Nota. Elaboración propia.

			El graduado en Educación Social debe acreditar capacidades, competencias, habilidades y conocimientos polivalentes y diversos con los que interpretar y proyectar, en toda su complejidad y diversidad, la acción-intervención socioeducativa; así como abrir su mente a la pluralidad de los saberes y metodologías, de clara vocación praxiológica (Amador et al., 2014).

			2.	Programa de Postgrado y Desarrollo Profesional. Formación especializada. Con este Programa de Estructura Modular (Experto y Especialista) se contribuye a la visibilidad de la profesión y del profesional en centros educativos. Por un lado, se subrayan y enfatizan los temas nucleares en los que su actuación es primordial; y, por otro, se muestra la experiencia de colaboración llevada a cabo entre académicos y profesionales para construir una mejor profesión y formar a los profesionales que necesita la sociedad. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Programa de Postgrado y Desarrollo Profesional con Estructura Modular «Intervención desde la educación social en el sistema educativo» Recuperado de https://formacionpermanente.fundacion.uned.es/tp_actividad/idactividad/11268
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			Abundando en la temática que nos ocupa, Sáez (1998, 2003) señalaba cinco posibles variables a través de las que se ha ido estudiando y definiendo el proceso de profesionalización:

			—	La evolución histórica de la profesión personal y colectiva, así como de los profesionales.

			—	La formación en las instituciones legitimadas o no para ello.

			—	Las políticas sociales y culturales en el Estado del Bienestar.

			—	El mercado de trabajo público y privado (nuevos y viejos yacimientos de empleo).

			—	La dinámica laboral en las instituciones sociales.

			Subrayamos, como interesante, la idea que Pereira y Solé (2013) aportan sobre la materia del Prácticum en los títulos y su relación con la profesionalización: las asignaturas de Prácticas Externas debieran estructurarse en torno a estas variables que inciden en la transformación de las ocupaciones en profesiones. Desde estas claves, se definirían las áreas de trabajo del Prácticum, y se establecerían las funciones y competencias que requiere la profesión de Educación Social. 

			Las instituciones educativas, a través del Prácticum, conectan con el mercado laboral y facilitan experiencias formativas a los estudiantes para que observen e interioricen el ser y el hacer del profesional, para que construyan sus prácticas a través de la práctica (Zabalza, 2013). 

			El Prácticum es una oportunidad de formación «en vivo» en la que se observan y contrastan conocimientos teóricos y procedimientos prácticos, en las que el pensamiento tácito aflora y se visibilizan los dilemas que llevan a la reconstrucción de la práctica. El Prácticum, desde el sentido de lo formativo, debiera provocar el desarrollo personal del estudiante, el desarrollo de aprendizajes teóricos y prácticos, y mejorar su conocimiento del mercado laboral, concretamente, de su futuro puesto de trabajo (Zabalza, 2013). Caride (1999) indica que la finalidad del Prácticum es formativa:

			… Sus finalidades han de ser formativas, sus modos de concretarse y vivenciarse pedagógicos, sus experiencias claramente orientadas a un aprendizaje diversificado y complejo (saber, saber hacer, saber ser y saberse), «socializador» en la intervención teoría-praxis, texto y contexto para la formación integral (no sólo académico y profesional de nuestros/as alumnos/as, «sus prácticas» significativas para la cualificación académica y los objetivos que se explicitan en el perfil de cada titulación… (p. 246).

			El Prácticum se convierte en una de las variables formativas más potentes en el proceso de profesionalización de los profesionales.

			Citamos la siguiente experiencia para el estudio y la reflexión:

			1.	Prácticas curriculares y Formación Inicial en el grado de Educación Social. En este artículo se aportan las claves formativas del Prácticum en los títulos académicos y su relación con el desarrollo de competencias, como, por ejemplo, «la identidad profesional». A lo largo del capítulo, encontraremos otras referencias sobre la importancia nuclear de las prácticas en el perfil profesional del título.

			
				
					
					
				
				
					
							
							García-Vargas, S.M., González, R., y Martín-Cuadrado, A.M. (2016). Influencia de las prácticas en el desarrollo de la identidad profesional de los estudiantes de educación social. Pedagogía Social. Revista Interuniversitaria, 28, 245-259. Recuperado de: http://recyt.fecyt.es/index.php/PSRI/article/view/50847/31317
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			Además, creemos que el «Blog o la Comunidad de Aprendizaje Virtual de Prácticum y Prácticas Profesionales», que coordina el «Grupo de Innovación Docente de Prácticas Profesionales» (GID PiP) de la UNED, puede aportar una riqueza y apertura cognitiva a los estudiantes; especialmente, por los innumerables posts que encontrarán referidos a las prácticas y la identidad profesional, las prácticas y la empleabilidad, las prácticas y el autoconocimiento, etc. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Prácticum y Prácticas Profesionales. Comunidad de Aprendizaje Virtual del Grupo de Innovación Docente Prácticas Profesionales (GIP PiP). [Blog]. Recuperado de https://gidpip.hypotheses.org/ 
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			En cuanto al proceso de profesionalización cualitativo, no menos importante que el anterior, centrado en variables que aportan más datos de corte cuantitativo, el acento se pone en otras dimensiones de la praxis:

			—	Cómo se lleva a cabo la profesión y para qué se hace.

			—	Qué visión tiene el profesional de su propia práctica.

			—	La utilización y generación de plataformas desde donde poder estudiar y analizar, proponer y construir, interpretar y evaluar la diversidad que convoca al mundo de la Educación Social.

			2.2. La figura del educador/a social: el agente de la acción socioeducativa

			La andadura profesional del educador/a social, como otras muchas profesiones del campo de lo social, comienza siendo un trabajo de voluntariado social, unido a entidades religiosas y especialmente con la intención de atender a menores con problemas de abandono. En un primer momento, se concibió la profesión como respuesta a necesidades educativas y sociales en ambientes no formales (Losada-Puente, Muñoz-Cantero y Espiñeira-Bellón, 2015). Con el tiempo, y centrándonos en la intención de la profesión, eminentemente educativa, se puede ligar y centrar en ambientes formales. Es su esencia primaria, su objeto es el acompañamiento de la ciudadanía, orientando y mentorizando el descubrimiento y desarrollo de sus recursos personales de tal manera que logre ser una persona autónoma en la toma de decisiones que regirán su vida (Caride, 1998; Petrus, 1997; Quintana, 1986).

			La creciente demanda social de la figura profesional del educador/a social se debe, principalmente, a los cambios y restructuraciones de la sociedad actual. Si bien, ésta varía en función de las diversas realidades socioculturales, existiendo contrastes según los países donde se desarrolla la profesión (Martín-Cuadrado et al., 2014; Scarpa y Corrente, 2007), con ámbitos y contextos socioeducativos nuevos que necesitan de diferentes perfiles profesionales (Ruíz-Corbella, Martín-Cuadrado y Cano-Ramos, 2015), generando multitud de situaciones de intervención que, en ocasiones, se solapan con otras profesiones sociales (Calderón y Gotor, 2013). Estos perfiles profesionales vienen fundamentados por factores contextuales, ambientales y formativos que, en la mayoría de los casos, están relacionados con la identidad profesional adquirida en las diferencias etapas evolutivas del individuo (Quintana, 1994).[5]

			Un dato relevante es la relación existente entre pedagogía social y educación social, así como el universo de acción de la pedagogía social y su posterior agregación a la educación social (Romans, Petrus y Trilla, 2000; Pérez Serrano, 2005; Vallés, 2011). Las acepciones, que no llegan a delimitar lo esencial de la pedagogía social, pero que las asemejan a la educación social, serían tres:

			1.	Desarrollo de la madurez social del individuo (Sociabilidad).

			2.	Atención a destinatarios en conflicto/prevención (Ámbito Animación Sociocultural y Ámbito Educación Especializada).

			3.	Educación no formal (Ámbitos no formales-personas adultas).

			Las motivaciones que surgieron para integrar la Educación Especialidad (EE), la Educación Permanente de Adultos (EPA) y la Animación Sociocultural (ASC) bajo el paradigma de la educación social, fueron:

			—	Motivaciones estratégicas. Se debía potenciar la EE, y una de las vías podría ser a través de la formación universitaria de los profesionales. La ASC podría vincularse a la formación de los educadores especializados a través de la educación social. Si la EPA se adscribía a la educación social no se quedaría restringida a la enseñanza reglada o formal de las personas adultas.

			—	Motivaciones de profesionalización. Ampliar el alcance de la diplomatura, podría incrementar las posibles salidas profesionales de la misma y facilitar, cierto grado de movilidad laboral.

			—	Motivaciones sobre coincidencias entre ellas. Aunque los tres ámbitos habían llevado trayectorias formativas y profesionales diferenciadas, había un conjunto de elementos compartidos (contenidos, tradiciones, sensibilidades y estilos).

			Las profesiones que se articularon en torno del RD que regula el plan de Estudios de la Diplomatura de Educación Social (R.D. 1420/1991 de 30 de agosto) fueron tres (Juliá, 1995): Educador de Adultos, Animador Sociocultural y Educador Especializado. Otras, que se articularon de forma inmediata fueron las de Formación Laboral, Animación Socioeconómica y Formación Ocupacional.

			La población a la que se dirige el educador/a social presenta graves y grandes dificultades para incorporarse a la sociedad. La intervención del educador/a social facilitaría su socialización. Juliá (1995) clasificaba esta población en dos extremos: por un lado, personas que les será muy difícil realizar el proceso de socialización, debido a sus grandes déficits estructurales (discapacidad, p. e.); y, por otro, una población estructuralmente equipada con los requisitos necesarios para un buen desarrollo, pero con necesidad de ser apoyada, para que su acceso a la vida social, su socialización, sea plena. Este autor conceptualiza la socialización como «proceso que todo ser humano debe realizar para acceder a la vida social, para acceder al mundo adulto, para acceder a la vida cultural del medio donde ha caído con el hecho de su nacimiento» (p. 12). Los sujetos de intervención es lo que diferencia a la educación social de otros procesos educativos, y de acuerdo con Juliá (1995), la socialización es el objetivo de cualquier proceso educativo. La explicación del proceso de socialización que lleva a cabo el educador/a social en su intervención se realiza de acuerdo con estructuras simbólicas en las que se mezclan dos funciones: función acogedora y función limitadora u ordenadora. Al conjugar estas funciones, el educador/a social «se convierte en el adulto que sustituye al adulto (estructura simbólica)» que deben o debieron ejercer las funciones de acompañamiento por el circuito social de las personas. Sin duda, esta descripción de intervención supone una clara referencia para el diseño de la formación inicial del educador social.

			Interesante es el aporte de De-Juanas, Melendro y Limón (2014) cuando señalan que la Psicología, la Sociología, la Antropología y la Filosofía son otros referentes básicos, tanto como lo es la Pedagogía. 

			Para seguir abundando y aportando datos sobre el origen de la figura del educador/a social, que faciliten otros apuntes sobre su práctica profesional, y permitan la reflexión sobre el diseño y evaluación de programas de intervención socioeducativa, vamos a tomar como referencia dos zonas geográficas concretas: Europa y América Latina. 

			Buceando en el tiempo se pueden apreciar datos interesantes sobre la definición de la práctica del profesional de la educación social que muestran caminos diversos, pero que al mismo tiempo son complementarios (Martín-Cuadrado et al., 2016).

			2.2.1. La figura del educador/a social en Europa

			En Europa, hay que situar el siglo XIX como el inicio de la Pedagogía Social. De acuerdo con Pérez Serrano (2002), no debe olvidarse a los representantes nucleares, como Platón y Aristóteles; la escuela para todos (Comenio); el educador del pueblo (Pestalozzi); el mundo obrero (Kolping); la relación de educación/trabajo (Kerchensteiner), entre otros. Quintana Cabanas (1994) recoge una antología de textos clásicos de autores que muestran prácticas progresistas en la etapa que vivieron.[6]

			La segunda mitad del siglo XIX está marcada por una clara dimensión conceptual y social. La aparición de problemas sociales generados a raíz de la revolución industrial propicia un concepto social de la Pedagogía (escuelas para alfabetizar a los trabajadores más jóvenes, escuelas para personas discapacitadas físicas, resocialización en centros penitenciarios, normativas para la protección de niños ante las empresas, aparición de instituciones que recogen a niños abandonados, etc.). 

			En la primera mitad del siglo XX se intensifica la pedagogía fuera del aula, en contextos no formales. La Primera Guerra Mundial fue uno de los problemas más graves en Europa, provocando pérdidas de familias enteras, marginación y desamparo en los niños y jóvenes. 

			Con la Segunda Guerra Mundial y el nazismo aparece una educación ideológica que invisibiliza la educación popular, aunque sigue ofreciéndose en lugares ocultos. Aparecen los conceptos de educación especializada/prevención especializada para referirse a la pedagogía social.

			Esta guerra provocó tal devastación y descalabro, que la sociedad se unió en busca de la reconstrucción de las ciudades; a resaltar, que una de las consecuencias patentes de la misma fue la alta tasa de delincuencia juvenil. El trabajo de Bravo (2012) pone de relieve las experiencias que se llevaron a cabo desde el barrio como contexto socializador de los jóvenes delincuentes. Surge con ello, la figura del adulto que trabaja en la calle, en un contexto inadaptado en el que viven jóvenes asustados que desean sobrevivir a una situación compleja y agresiva, para que puedan acudir en cualquier momento a solicitar apoyo, consultar dudas, búsqueda de soluciones, etc. 

			Posteriormente, surgen asociaciones de educadores especializados que ofrecen multitud de servicios educativos a colectivos vulnerables, con el propósito de insertarles en la sociedad. Así, los hitos importantes a partir de este momento serían los siguientes, que recoge Mohamed (2013), y que nosotros hemos sintetizado en este cuadro.
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			Figura 2. Origen de las asociaciones profesionales de la Educación Social.

			Nota. Adaptado de «Aproximación histórica a una de las profesiones sociales: la educación social» de Mohamed, H.A., 2013, Revista de Educación Social (RES), 17, pp. 1-13.

			Sánchez-Valverde (2011), editor de la Revista de Educación Social (RES) ofrece, junto al equipo de dirección, la transcripción de la figura y formación del Educador Especializado de Barcelona (década de los 70-80). Es de interés la lectura de este documento, pues esta figura es uno de los exponentes del origen y construcción de la figura profesional actual.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Recuperado de http://www.eduso.net/res/pdf/13/figura_forma_13.pdf
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			Para finalizar, es importante citar el estudio realizado por Calderón y Gotor (2012)[7] sobre la profesionalización de la educación social en Europa, desde el que se apunta la complejidad del estudio de las profesiones del ámbito social a nivel europeo, puesto que éstas responden a una situación social, política, histórica o cultural concreta en cada uno de los Estados. Y, en relación con la práctica de la educación social se encuentra fragmentada, diferenciando tres niveles de trabajos y profesionales: (1) Trabajo dentro del ámbito social, (2) Educación Social como profesión dentro del ámbito social, y (3) Educación social como profesión especializada en un ámbito concreto (Figura 3)
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							Figura 3. La figura del profesional de la educación social en Europa.

							Nota. Adaptado de «La profesión de la educación social en Europa. Estudio comparado» de Calderón, M.J. y Gotor, V. (coord., 2013). Consejo General de Colegios de Educadoras y Educadores Sociales.  Recuperado de http://www.eduso.net/res/pdf/17/profesioneseneuropa2013.pdf
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2.2.2. La figura del educador/a en América Latina[8]


			En América Latina existen tres acepciones relacionadas con la educación social que han marcado la visión del concepto: Educación Popular, Educación Intercultural Bilingüe y Educación de Jóvenes y Adultos. La figura del educador/a social no es muy conocida, y al profesional se le reconoce como pedagogo/a social. Vamos a ofrecer una síntesis de ideas llave, con la posibilidad de enriquecer en el espacio tutorial:

			Desde la mirada de la Educación Popular (años 60-70) cabe citar algunos autores y aportes más significativos:

			—	La Pedagogía Libertaria de Paulo Freire referida a los contextos violentos que se dibujan a lo largo del continente: educación abierta, flexible, ciudadana, adecuada y contextualizada a las realidades diferentes de los campos y ciudades en resistencia cultural; transformación de la conciencia en el acto pedagógico… (Gallego y Williamson, 2010).

			
				
					
					
				
				
					
							
							Gallego-Gil, D., y Williamson, G. (2009). Ideas-fuerza de Paulo Freire. [Programa de Radio]. Madrid, España: CanalUNED. Recuperado de http://www.canal.uned.es/mmobj/index/id/8702
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			—	La Teología de la Liberación y las prácticas de las Comunidades Eclesiales de base católica, más conocida como «Iglesia Popular».

			—	Humberto Maturana (1996) y su idea del hombre, de lo humano y la pedagogía del amor: ideas de la legitimidad del otro como un legítimo otro, la importancia del lenguaje en la formación social, etc.

			—	Vuelta a la democracia, y la asunción de conceptos internacionales (equidad, igualdad…) y de técnicas (indicadores, resultados, medida).

			Sobre la Educación Intercultural Bilingüe, es necesario destacar a Chile y su perspectiva de educación intercultural para la inclusión social de pueblos indígenas, como los mapuches (Martín-Cuadrado y Williamson, 2013a; 2013b), teniendo siempre en cuenta matices como la diversidad lingüística, identidad cultural, cosmovisiones, discriminación, relaciones interétnicas o concepto de nación[9].

			
				
					
					
				
				
					
							
							Martín-Cuadrado A. M. y Williamson, G. (2013). Experiencias desde una perspectiva de educación intercultural para la inclusión social en Chile [Programa de Radio]. Madrid, España: CanalUNED. 

							Recuperado de https://canal.uned.es/mmobj/index/id/13882
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							Recuperado de https://canal.uned.es/mmobj/index/id/13883
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			Finalmente, señalar la Educación de Adultos/Educación de Jóvenes y Adultos como un subsistema de la enseñanza formal receptor de los expulsados y discriminados del sistema ordinario, que crece sustantivamente en la medida en que el sistema escolar público se privatiza y entra en crisis. En este sentido, son interesantes las reflexiones de varios pedagogos chilenos y españoles sobre la educación de personas adultas en ambos países (Martín-Cuadrado, Williamson, González y Gómez, 2012).

			
				
					
					
				
				
					
							
							Martín-Cuadrado A.M., Williamson, G., González, J. y Gómez, G. (2012). La formación de adultos desde la mirada del ámbito socioeducativo: contextos chileno y español. [Programa de Radio]. Madrid, España: CanalUNED. Recuperado de http://www.canal.uned.es/mmobj/index/id/4417
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			Estos contextos, junto con algunos otros, son los escenarios laborales de los profesionales de la educación social, constituyendo los verdaderos espacios donde se ejerce la práctica que define su perfil. Esta variedad de contextos tiene, también, su reflejo en la diversidad de conceptos utilizados para referirse a la figura del educador social. 

			A continuación, y para finalizar el apartado dedicado a la figura del educador/a social en Europa y América Latina que, entendemos, se puede reforzar y complementar con las lecturas y material audiovisual que hemos ido aportando, se hace imprescindible escuchar a una egresada del grado en Educación Social, UNED. Describe su experiencia en espacios alternativos que requieren proyectos de intervención innovadores, «otros proyectos».

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tudela, M. y Martín-Cuadrado, A.M. (2016). Proyectos socioeducativos alternativos, la experiencia de una educadora social. [Programa de Radio]. Madrid, España: CanalUNED. Recuperado de https://canal.uned.es/mmobj/index/id/50391
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			2.3. Funciones y competencias del profesional de la educación social: dependencia de las áreas, ámbitos y contextos de actuación

			El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, en su vigésimo segunda edición (2001), define ámbito como «Espacio ideal configurado por las cuestiones y los problemas de una o varias actividades o disciplinas relacionadas entre sí». La delimitación de los ámbitos de intervención en Educación social resulta difícil. En primer lugar, esta dificultad viene dada por la multiplicidad de ámbitos en los que el educador social puede realizar sus intervenciones y las diferentes funciones que puede desarrollar en ellos, a esto hay que unir el hecho de ser la realidad social un hecho dinámico y cambiante que facilita el surgimiento de nuevos ámbitos que respondan a nuevas necesidades. Por otro lado, esta dificultad se acentúa por la diversidad de términos con las que se denomina lo que aquí venimos denominando ámbito (ámbitos especializados de intervención, espacios de intervención, áreas de intervención, espacios profesionales, sectores de intervención, etc.).

			Delimitar áreas, ámbitos y contextos de intervención de este profesional es muy complejo. Incluso, existe indefinición de las funciones y competencias de los profesionales de la educación social y de la pedagogía. De hecho, en el Libro Blanco (ANECA, 2005) se evidencia imprecisión en cuanto a contextos, funciones y perfil profesional entre ambas profesiones. Sánchez-Valverde (2011) critica, al respecto, la dinámica de trabajo de la universidad al participar en la realización de este documento: se empezó por la definición de ámbitos y perfiles, y desde ahí se definieron funciones y competencias. Sin embargo, el profesional de la educación social trabaja en variedad de situaciones que le exige funciones y competencias diversas. ¿Por qué no se parte de situaciones de trabajo para conocer cuáles son las competencias comunes y las competencias diversas?

			Losada-Puente et al. (2015) indican que existe una problemática en el campo de la educación social, referida a la escasez y/o indeterminación de producción teórica que evidencie las competencias, perfil y funciones del educador social, de un modo diferenciado y exclusivo de su profesión. En su artículo aportan información sobre lecturas de investigaciones interesantes sobre perfiles y funciones de los educadores sociales según ámbitos de intervención, problemáticas sociales, colectivos determinados, instituciones concretas, etc. Desde ese tipo de situaciones, se descubre el perfil del profesional que se necesita y se adecua el currículo académico a las necesidades demandadas. Citamos algunos de ellos: el estudio de Ortega Esteban et al. (2007) sobre el perfil profesional y académico de la titulación de Educación Social en Castilla y León, donde se plantean cómo aclarar este perfil profesional para adecuar su currículo académico y profesional a las demandas derivadas del EEES; la experiencia de Castillo y Bretones (2013) y Guerrero y Calero (2013) a partir de propuestas metodológicas en la formación por competencias de estos futuros profesionales; Pereira y Solé (2012) y Moyano (2012).

			En el 2010, el Colegio de Educadoras y Educadores Sociales de Aragón aportó un informe que recogía las funciones realizadas por el profesional según el ámbito de actuación.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Estudio de las funciones en el ámbito laboral de las educadoras y educadores sociales (2010). Recuperado de http://www.ceesaragon.com/wp-content/uploads/2017/05/ESTUDIO-DE-FUNCIONES.pdf 

						
							
							[image: 01-18-fig-intervencion-socio.jpg] 

						
					

				
			

			

			Este documento complementa las funciones aceptadas y recogidas en los Documentos profesionalizadores y su Adenda, aprobados por ASEDES (2007) (Figura 4). Es importante apoyar estudios similares que aporten mejoras a la profesión de la educación social.
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			Figura 4. Funciones y Competencias (Profesional Educación Social), 2007.

			Nota. Recuperado de «Documentos Profesionalizadores» de ASEDES, 2007.

			Existe acuerdo en ciertos aspectos (Ruiz-Corbella et al., 2015), que son históricos: la inserción social de grupos e individuos se realiza en cuatro ámbitos profesionales claramente delimitados para el educador/a social: el educativo, el social, el laboral y el comunitario. Estos ámbitos, a su vez, se identifican con la educación especializada, la educación de personas adultas, la formación e inserción laboral y la animación sociocultural; de acuerdo con los colectivos que se atiende, la etapa vital de éstos o el espacio institucional en el que se desarrollan, a partir de los ámbitos mencionados se originan las diferentes áreas de intervención en las que se trabaja. Áreas que están en continuo cambio y evolución de acuerdo con las necesidades y demandas de la propia sociedad, y que en muchas ocasiones interactúan entre sí. Por ello, es fácil comprender que estamos ante una profesión que se desarrolla de forma diferente en cada país, y, dentro de éste, en cada una de sus regiones. Si nos fijamos en su contexto de actuación, éste se organiza en tres grandes espectros: normalización, desadaptación social y riesgo de exclusión social, que se atienden de acuerdo con los colectivos de intervención: niños, adolescentes, jóvenes, personas adultas y mayores. Estas áreas de intervención abordan lo sociocultural, educativo y laboral, así como el área de familia, mujer, personas con discapacidad, etc. Como es lógico, cada una de ellas se desarrolla en un espacio institucional determinado, ya sea un espacio público o privado, una organización no gubernamental, una asociación, una institución religiosa, etc. La educación social desempeña funciones específicas, que se concretan en tareas que la desarrollan y la identifican, que demandan no sólo contenidos específicos de esta profesión, sino también destrezas y habilidades para saber hacer, junto con los valores ético-morales, que guíen el saber ser. Los contenidos cambian, de manera que deben contextualizarse de acuerdo con cada situación donde ejerza el educador, pero sin un saber hacer y un saber ser, sencillamente no funciona.

			Tomando como referencia estos estudios, se pueden extraer las funciones que desarrolla el profesional de la educación social (Figura 5), adaptándose en todo momento a los diferentes contextos de su intervención.
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			Figura 5. Funciones generales que desempeñan los educadores y educadoras sociales en los diferentes contextos.

			Nota. Elaboración propia.

			
3. LA IDENTIDAD DEL PROFESIONAL DE LA EDUCACIÓN SOCIAL


			
3.1. Conceptualización


			Sobre el concepto de identidad son muchas las acepciones que se han ido desarrollando a lo largo de la historia, de acuerdo con diferentes posicionamientos y paradigmas. Hoy en día, desde la perspectiva de la globalización, este concepto ha adquirido un efecto pluralizado, con variedad de posiciones de identificación, volviéndose más fluido y diverso, sujeto a continuos cambios y reciclajes, adaptándose a la heterogeneidad de la sociedad actual (Bauman, 2003; Laclau, 2005). 

			Los autores Beijaard, Meijer &Verloop (2004); Bolívar (2007) y Day (2006), partícipes de diferentes paradigmas a lo largo de la historia, concluyeron que la construcción de la identidad profesional no es algo repentino ni inmediato, sino que es el resultado de un largo proceso de formación y adquisición de experiencia a lo largo de la vida, lo que le otorga el dinamismo que Bauman (2003) ya definió. Los cambios acontecidos se encuentran influenciados no solo por elementos personales, familiares, profesionales, sociales y de contexto que se han ido experimentando en su trayectoria vital, sino que también incorporan en el proceso de construcción, aspectos como los conocimientos, creencias, valores, emociones y sucesos personales que serán los que marquen los primeros pasos en el desarrollo de su futuro profesional (Caballero, 2009; García-Vargas et al., 2016).

			3.1.1. Identidad personal, social y profesional

			a) Identidad personal

			Las representaciones subjetivas que el individuo desarrolla se basan en una introspección que realiza sobre sí mismo y de sus experiencias. Estas experiencias, interiorizadas de acuerdo con su autopercepción y comprensión, se asientan en el almacén de aprendizajes adquiridos a lo largo de su vida, y de este modo, conforman las creencias, juicios y valores, que marcaran determinadas actitudes sociales en el futuro (Greenwald et al., 2002).

			Esta subjetividad crece a medida que el individuo se relaciona con su entorno, es consciente de pertenecer a un grupo social, del que aprende, no solo a obtener beneficios, sino también a asumir las consecuencias tanto personales como colectivas de sus actos, lo que le permite completar el significado que tiene de sí mismo (Tajfel y Turner, 1982).

			En torno a estas premisas, Dubar (2000, 2010) desarrolla afirmaciones en las que destaca, que la construcción de la identidad se desarrolla de manera dual, «la identidad para sí» y la «identidad para los otros»; en este último caso, apareciendo un nuevo tipo de equivalencia, la identidad social.

			b) Identidad social

			El proceso colectivo de socialización completa el concepto esencialista de la identidad con un proceso social y relacional desarrollado en diferentes dimensiones (social, cultural, personal y profesional): se trata de una transacción recíproca, tanto objetiva como subjetiva (Botía, Cruz y Ruiz, 2005; Nias, 1996).

			Las dimensiones (social, cultural, personal y profesional) vienen estructuradas y marcadas por el contexto; lo cual, permite al individuo mostrarse como es, que aflore su interior, que manifieste sus sentimientos de acuerdo con el proceso de empoderamiento «dibujado en su historia de vida». El individuo muestra la multiplicidad y discontinuidad de sus experiencias vitales con los otros y consigo mismo: de los otros, aprende e interactúa y, además, necesita su reconocimiento y feed back en un entorno común, cultural o profesional. Este proceso marca la naturaleza social del concepto identidad y de alguna forma «graba» su estilo de ser, hacer y actuar en pasos sucesivos hacia su identidad profesional. (Akkerman & Meijer, 2011; Devis, Martos y Sparkes, 2010; Restrepo y Campo, 2002).

			c) Identidad profesional

			Cuando hablamos de identidad profesional no podemos dejar de percibir la complejidad y la diversidad del concepto, principalmente dentro del área socioeducativa.

			La denominamos compleja porque son multitud de variables las que influyen en el quehacer diario, que requieren de calidad y cantidad de procesos y tareas, que solicitan la interacción de conocimiento práctico y teórico, que posteriormente serán utilizados, en forma de actuaciones en diferentes ámbitos y contextos socioeducativos.

			Destacamos su diversidad y su carácter multidimensional porque la construcción de la identidad profesional precisa de la intervención de representaciones subjetivas, al igual que otras, más colectivas y contextuales (Bolívar y Segovia, 2004; Caride, 2003; Devís, Martos y Sparkes, 2010; Dubar, 2010; Vilar, 2011). Por lo tanto, se precisa de diversas identidades en continua interacción y elaboración, originando y conformando la identidad profesional.

			[image: 01-22-fig-intervencion-socio.jpg] 

			Figura 6. Identidades que interactúan para la obtención de la identidad profesional.

			Nota. Elaboración propia.

			La identidad profesional se entiende como un atributo que nunca se encuentra totalmente acabado, ya que es dinámico y cambiante (Tello, 2016), evoluciona con el tiempo (Beijaard et al., 2004) y se «fragua» en situaciones que requieren acción-reflexión-acción-evaluación. Depende de los aprendizajes adquiridos a lo largo de la vida, en la que el individuo aprende a crear su autohistoria, su propia autoimagen, teniendo en cuenta la diferencia con los otros (identidad personal): se moldea en relación a la visión que los otros tienen del ser humano y de su propia persona, mediante una interrelación mezclada con los territorios y ambientes donde cohabitan (identidad social) (Johnson, 2006). 

			Diversos autores destacan la importancia que tiene la reflexión para la construcción de la identidad profesional, relacionando la construcción del conocimiento práctico y la reflexión en la acción. Esto es posible porque el individuo valora la experiencia desde el análisis crítico de los otros y de la acción-reacción propia ante las diferentes circunstancias que se presentan en la acción práctica. Todo ello, posibilita que el individuo pueda construir con significado personal su propio perfil profesional (López-Menino y Blázquez-Entonado, 2012; Tejada-Fernández, 2012).

			De esta forma realizamos un acercamiento al concepto de identidad profesional de una forma global y completa, (Prieto, 2003, citado en Edison, 2012): 

			… La identidad profesional no surge espontáneamente ni se obtiene de manera automática, sino que se construye a través de un proceso complejo, dinámico y sostenido en el tiempo, que resulta de la generación de colectivos críticos que articulan, a partir de la reflexión conjunta, sistemas simbólicos, experiencias y representaciones subjetivas, en el contexto de la realidad construida… (pp.1-3).

			3.1.2. Identidad profesional en profesiones afines

			En la actualidad, los estudios que se han llevado a cabo sobre identidad profesional tienen el origen en disciplinas situadas en el ámbito de las Ciencias Sociales (Connelly y Clandinin, 1999; Knowles, 1992; Kompf et al., 1996; Tajfel y Turner, 1986). Campos de particular interés y que han ido adquiriendo un gran protagonismo en la literatura en los últimos años, serían los estudios sobre la identidad profesional docente (Beltrán et al., 2012; Bolívar, 2006; Elías, 2016; Galaz, 2011; Leví y Ramos, 2015; Marcelo, 2009; Pontes, Ariza y del Rey, 2010; Tejada-Fernández, Carvalho-Dias y Ruiz-Bueno, 2017), muchos de ellos enmarcados en la temática de la formación inicial del profesorado en la etapa de infantil y primaria (ver tabla 3). 

			Tabla 3. Identificación de las investigaciones por autor, año, título y objetivo

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							N

						
							
							Autor y año de publicación

						
							
							Título del artículo

						
							
							Objetivo de la investigación

						
					

					
							
							1

						
							
							Granado y Puig, 2015. 

						
							
							La identidad lectora de los maestros en formación como componente de su identidad docente. Un estudio de sus autobiografías como lectores.

						
							
							Buscar una mayor comprensión de la identidad lectora de 88 futuros profesores de educación primaria a través de sus autobiografías lectoras, que se encontraban en su último curso de formación.

						
					

					
							
							2

						
							
							Pennington y Richards, 2015.

						
							
							Identidad del maestro en la enseñanza del lenguaje: integración de factores personales, contextuales y profesionales.

						
							
							Analizar las nociones de la identidad del profesor, cómo se relacionan con las características específicas de la enseñanza de idiomas y cómo la identidad del profesor puede evolucionar o desarrollarse a través de la experiencia.

						
					

					
							
							3

						
							
							Elías, 2016.

						
							
							La construcción de identidad profesional en los estudiantes del profesorado de educación primaria.

						
							
							Investigar los procesos de la construcción de la identidad del maestro mediante el análisis de las historias producidas por los propios estudiantes. El estudio se enmarca en una concepción de la identidad como narrativa.

						
					

					
							
							4

						
							
							Jarauta, 2017. 

						
							
							Construir la identidad profesional de los maestros de primaria durante su formación inicial como docentes. 

						
							
							Comprender los procesos que los estudiantes experimentan en la construcción de su identidad profesional.

						
					

				
			

			

			Nota. Adaptada de «Estado del arte sobre identidad docente: investigación de experiencias de profesores en formación y en ejercicio» de Gajardo-Asbún, K. P. (2019). IE Revista de Investigación Educativa de la REDIECH, 10(18), 79-93.

			Por otro lado, encontramos otros campos en los que se destacan algunas afinidades en cuanto al constructo de la identidad profesional, como las ciencias sanitarias (Albar y Sivianes-Fernández, 2016; Becerril, 2015; Miró-Bonet, Gastaldo y Gallego-Caminero, 2008) y, el trabajo social (Aquin, 2011; Aylwin, 2018).

			A través de su estudio, comprobamos la importancia que tiene el pasado en el origen de las identidades. La historia de vida de los individuos marca, en la mayoría de los casos, la visión de la profesión a elegir, así como el sentido y coherencia de la elección, partiendo, ante todo, de las experiencias previas del individuo (Pontes et al., 2010). A partir de aquí, surge la identidad profesional del individuo, se va modificando y consolidando con las actividades profesionales posteriores y los roles se diversifican; los conocimientos y las responsabilidades diferentes, adquiridos desde la reflexión de la propia práctica profesional, se movilizan y perfeccionan (Bolivar, 2007).

			El individuo continúa con el desarrollo de su identidad profesional, conociendo y asumiendo la cultura profesional de la institución, aprendiendo desde las acciones de los diferentes referentes del contexto profesional, con carácter dialéctico. Poco a poco, abre el paso a la identidad colectiva, lo que le permite construir su propio discurso profesional, con la misión social conquistada, el reflejo subjetivo de la mirada de los otros profesionales, la visión personal en la interacción profesional y la reflexión sobre la práctica. La mejora de su identidad profesional y el encuentro con la identidad colectiva dará sentido a su carrera profesional y marcará las expectativas. En resumen, la transformación del profesional es un hecho, y evoluciona desde una situación de «enculturación», a otra, «de aculturación», en la que es capaz de transformar sus respuestas, teniendo en cuenta a la persona y al contexto en el que se produce la necesidad o situación-problema.

			En cualquier caso, en las disciplinas sociales, el reconocimiento de la identidad profesional del individuo se inicia en un momento concreto de su vida, y se asienta en la institución profesional donde la vocación encuentra el sentido, la coherencia, y el interés. La «vocación descubierta/encontrada» motiva al profesional a encontrar su identidad, así como a mejorar en su actividad, definiedno el nombre de la disciplina profesional del individuo.

			3.1.3. Identidad profesional del educador/a social

			Los trabajos revisados en las diferentes disciplinas socioeducativas que abordan esta temática suponen una base documental importante para abordar el estudio de la identidad profesional del educador/a social. Autores como Nias (1989) y Knowles (1992) afirman que el término identidad profesional está estrechamente relacionado con la imagen que el profesional tiene de sí mismo, entendiendo que la concepción del «yo personal» condiciona el «yo profesional»; es decir, nuestra experiencia de vida, la manera en la que nos han educado, influye en cierto modo en el desarrollo del «yo profesional». Y, las actitudes adquiridas frente a sucesos vitales/diarios nos sensibilizan de alguna manera ante la elección de una profesión e influyen en la mirada hacia los profesionales, permitiendo o no que adquiramos una visión profesional más integral. El estudio efectuado por Volkmann y Anderson (1998) pone el énfasis en el complejo equilibrio dinámico que el educador/a ha de mantener entre la imagen personal de sí mismo y el rol que está obligado a desempeñar como profesional. Hablamos de premisas que se nos plantean, preguntas como ¿Quién soy? ¿Y quién quiero llegar a ser? (Marcelo, 2010). 

			Investigaciones realizadas, para conocer la construcción de la identidad profesional de los educadores/as sociales, se apoyan en el uso de técnicas narrativas, como las biografías y autobiografías de los profesionales, porque permiten poner de manifiesto algunos de los «incidentes críticos» que han ocurrido y han influido en el desarrollo de su «yo personal» en interacción constante con el entorno: los precedentes familiares, la influencia de un profesor modelo en la juventud, el tipo de educación recibida, los acontecimientos dramáticos de la vida personal, los cambios legislativos o de organización en el centro docente, la promoción profesional… estos ejemplos de sucesos influyen en la configuración del perfil profesional de los futuros educadores/as (Bajtín ,1982; Day y Gu, 2012; García-Vargas, et al., 2015). 

			La información recogida con las técnicas narrativas y su posterior análisis permite la auto reflexión del educador/a, de tal modo que adquirirá un reconocimiento panorámico de sí mismo y de los hitos o momentos de cambio, influenciados por la interacción de «otros» y su entorno social y cultural. Focalizarán la atención en los aprendizajes adquiridos y/o construidos que, mayormente, hayan marcado su camino profesional: cómo pasó; con quién estaba; en qué lugar… (Dubar, 2000; Honneth, 1997; Ricoeur, 1996). Como señala Dubar (2002, p. 132) «construir una identidad profesional obliga a estar continuamente en negociaciones complejas con los demás y con uno mismo para ser reconocido».

			Por otro lado, el desarrollo de la identidad profesional del educador/a social con referencia a otras profesiones socioeducativas tiene una complejidad añadida. Se trata de una disciplina joven académicamente, pero con un gran bagaje en el pasado, que trata de adaptarse al proceso que ha sufrido a lo largo de la historia, consolidado aprendizajes prácticos históricos con un conocimiento teórico-práctico sistémico (Vilar, 2011), y que hoy en día se encuentra en continua evolución, ya que se establece interdependencia con los cambios sociales que surgen en cada momento, lo que da lugar a diferentes divisiones de trabajo y de especialización (Caride, 2002). 

			Hablamos de una profesión inductiva que parte de la práctica de cada caso específico, de actividades especializadas en diferentes ámbitos y contextos que posteriormente se abandonan para integrarse en una entidad superior con el objetivo de ser reconocida públicamente como profesión que integra todas las especialidades requeridas (Vilar, 2011, 2018). Es una profesión de base práctica, que se complementa con una base teórica añadida a posteriori y que da cuerpo a la profesión que es hoy en día (Vilar, 2006).

			Para concluir, los procesos que permiten conocer el desarrollo de la identidad profesional del educador/a social deben partir de una reflexión continua sobre su quehacer práctico, así como de aquellas experiencias vitales que le han podido influir a lo largo de su historia de vida (Cataño et al., 2017; Marcelo, 2010; Martin-Cuadrado, García-Vargas y González, 2017a). Son estas experiencias vitales las que enmarcan la propia vocación del educador social, las que alimentan y motivan la construcción de su identidad profesional.

			3.2. Construcción de la identidad profesional

			A lo largo de este capítulo hemos ido desgranando las diversas identidades que fundamentan la identidad profesional. Ritacco y Bolívar (2016) lo sintetizan, en lo que sería una articulación entre una transacción biográfica y una transacción relacional, dando como resultado un largo proceso extenso y matizado sobre «como sentirse profesional». Esta identidad profesional se adquiere de forma tácita en la mayoría de las ocasiones y se hace visible cuándo reflexionamos sobre momentos vividos y nos preguntamos ¿Quién soy yo como profesional? ¿Cómo puedo llegar a ser un buen profesional? En la respuesta a estas preguntas afloran los aprendizajes adquiridos de nuestras propias experiencias, así como de las experiencias encontradas a lo largo de nuestra vida.



OEBPS/image/00-foto-jose-intersocio_fmt.png





OEBPS/image/00-foto-QRorga2-inters_fmt.jpeg





OEBPS/image/00-foto-lourdes-inters_fmt.jpeg





OEBPS/image/00-foto-susana-interso_fmt.jpeg





OEBPS/image/portada.jpg
Volumen |
La intervencion socioeducativa:
diseno, desarrollo y evaluacion

Ana Maria Martin Cuadrado
Maria Julia Rubio Roldan
(Coordinadoras)





OEBPS/font/NewAsterLTStd-It.otf


OEBPS/image/01-02-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-12-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-01-fig-intervencion_fmt.jpeg
zZo-nA>ncom

~>=-n0w

Conceptualizacién

Afinidades
con otros Identidad personal, social y profesional
profesionales =
profesional

Comunidad social-de
gestién del conocimiento

Puesto de trabajo
:Quéaporto en el puesto de
trabajofen el mercado laboral?

= Investigacion-Innovacion

{Qué aporto a los iguales? o)
:Cdmo interactiio? o] r
-c Descubrimiento
— Formas de
'\ sy autoconocimiento/de
c mejorar
Los espacios de
intervencion QJ I
o Descubrimiento
Las Précticas y el
- Practicum

Construccién
ZQuién soy?

Zo-vwmmOo®T >r

<

-m

~F>»ZO0-uLmmMO®T






OEBPS/image/01-17-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/image/00-foto-mariajulia-int_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-06-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-09-fig-intervencion-_fmt.png
Francia

* (1947)(ANEJI). Educador Especializado J6venes Inadaptados
* (1951) (AIEJI). Actualmente, Asociacién Internacional de Educadores(as) Sociales. En

* ANEJI + Movimiento de Accién Educativa Especializada (MAES). Formacién de los
Educadores Especializados

Alemania
* (1945). Primeras escuelas de formacién especializadas. Pedagogia Social.
Espana
* (1969). Centro de formacién de Educadores Especializados (CFEEB) sinbervivarte o)
* (1980). Figura del Educador Social
(>1991). Diplomatura Educacién Social. Colegios de Educadores(as) Sociales

(1992). Federacion Estatal de Asociaciones de Educadores(as) Sociales (FEAPAS)
(2000). Asociacién Estatal de Educacién Social (ASEDES)

(2007) . Ordenacién de las ensefianzas universitarias (EEES).
+ Consejo General de Colegios de Educadores(as) Sociales






OEBPS/image/01-19-20-fig-intervenc_fmt.jpeg
FUNCION

COMPETENCIA

FUNCION

COMPETENCIA

Transmisién fomacién,
desarrlloy promocin
dela cutura.

‘Saber reconocer los bienes culturales de valor socia
Dominio de las metodologias educaivas y de formac
Doniniode s metodologfas de asesoramientoy rent
Capacidad para particulaizar las formas de transn
cultual a a singularidad de los sujetos de a educar
Dominio de las metodologias de dinamizacién so
altual

Capacidad para la difusion y la gestén partcipativa
altura,

‘Conocimiento, anlisis

Generacion de redes
Socialescontextos,pro-
cesos y recursos edu-
cativosy sociles.

Pericia para dentifica os diversos lugares aue gen:
posibiltan un desarollo de la sociabilidad, la circu
socialy la promcien social y cultural.

Conocimientoy destreza para creary promover redes
individuos, colectivos @ nsttuciones.

Capacidad para potenciar s reaciones interperson
de los gupos sociales.

Capacidad de creary establecer marcos posiiltador
relacién educativa paricularizados.

Saber constuir heramientas e nstrumentos para en
cery mejorar os procesos educativos

Destreza para la puesta en marcha de procesos de di
2acién social y culturab.

Capacidad para detectar las necesidades educativas de
un contexto deternminado.

Dominio ce los planes de desarrollo ce la comunidad y
desarallo local.

‘Dominio de métodos, estrategias y técnicas de ansliss e
contextos socioeducativos.

Pericia para discriminar las posibles respuestas educativas
2 necesidades, diferencindolas e otros ipos de respues-
tas posibles (asistenciales. sanitarias, terapéuticas, etc).
Conocimiento y aplicacion de los diversos marcos legislati-
vos que posibilitan, orientan y legitiman las acciones del
Educadory la Educacora Social.

Capacidad de anslisis y evaluacién del medio socialy edu-
cativo (anlisis ce la realidad).

Conocimiento de las diferentes politicas sociales, educati-
vas y culturales.

Disefo, implementa-
cion y evaluacion de
programas y proyectos
en cualquier contexto
educativo.

Mediacionsocial, cultu-
raly educativa.

Conocimientos tedricos y metodoldgicos sobre med:
en sus difeentes acepciones.

Destreza para reconocer los contenidos culturles,
tes, individuos o gupos a poner en relacién.

Dar a conocer los pasos o herramientas de los proces
1a propia préctica

Saber poner en relacion los contenidos, individuos,
tivos e insituiones.

Capacidad para formalizar los documentos basicos que
regulan l accién socioeducativa: proyecto de centr, re-
slamento de régimenintermo. plan detrabajo, proyectoedu
cativo individualzado y ofos nformes socioeducativos.
Dominio e técicas de planificacin. programacion  dise-
o de programas y/o proyectos.
Capacidad de poner en marcha planes. programas. royec-
tos educativos y acciones docentes.
Conocimiento de as civersas técnicas métodos de evalua-
cisn.

Gestion, direccién. co-
ordinacien y organiza-
cién de instituciones y
recursos educativos.

‘Dominar los distintos modelos. técnicas y estrategias e
direccion de programas. equipamientos y recursos huma-

instituciones de carscter social y/o educativo.
Capacidad de supervisar ol servicio ofrecido respecto a los
objetivos marcados.

‘Dominio en técnicas y estrategias de difusion de los pro-
yectos.






OEBPS/image/00-foto-orga-intersoci_fmt.jpeg
ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE '

Panorimica-Guién-

Esquema
1. Lectura reflexiva

2. Lectura comprensiva
*:Anilisis Subrayado-Esquema
*Mapa conceptual personal
*Conceptos clave-Ideas
principales-

ACHVIDADFS COMPLEMENTARIAS

l-:ﬂlllllde
I —————
—






OEBPS/image/00-foto-mariajuliaQR-i_fmt.jpeg





OEBPS/image/00-foto-jesus-intersoc_fmt.jpeg
I

K





OEBPS/image/01-22-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-03-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-11-fig-intervencion_fmt.jpeg
Primer nivel en el que estén los
paises en los que se reconoce el
“Social Work”, que se entiende como
trabajo de lo social en un sentido
amplio.

Segundo nivel en el que el
Educador Social se contempla como
una figura profesional independiente
y reconocida, vinculada al drea de
“Profesiones del ambito de lo social”..
Tercer nivel, la categoria de figura
especializada.

Estudio Calderény Gotor (2013)






OEBPS/font/NewAsterLTStd-Bold.otf


OEBPS/image/01-14-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-18-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/font/NewAsterLTStd-BoldIt.otf


OEBPS/image/01-21-fig-intervencion_fmt.jpeg
Desarrgllo
Intervencion
Prevenc1or%0\
5 & &2
28 & ’Q 2
& RS
2 \%o*&o'”
b5

i0n:

<
¢ o,
cacion

°3>
Planifi
Orientacion

Medi






OEBPS/image/01-15-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-04-fig-intervencion_fmt.jpeg
12 momento. Hasta los afios 90.
Epoca de tanteo, de brainstorming

«Experiencias variadas y en
diferentes partes del mundo
«Areas de la Pedagogia Social
+Desarrollo de la sociabilidad de los
sujetos: Animacion Sociocultural
+Individuos o colectivos en
conflicto social: Educacién
Especializada
«Contextos o medios educativos no
formales: Educacién de Personas
Adultas

22 momento. Desde el afio 1991
hasta el 2007. Desarrollo de la
eeducacién social en dmbitos
variados

«Titulo Universitario Oficial de
diplomado en Educacién Social

«Habilitacién de profesionales de la
acci6n social como profesionales de
la Educacién Social

«Desaparicion de asociaciones de
profesionales de accion social y
creacion de los Colegios de
Educadoras y Educadores Sociales
en las Comunidades Autdnomas.

«El educador social, profesional en
puestos de trabajo

Desde el 2007 hasta la actualidad.
Consolidacién

*EEES y Grado de Educacién Social
«Documentos Profesionalizadores
«Consejo General de Colegios de

Educadoras y Educadores Sociales
(CGCEES)






OEBPS/image/01-07-fig-intervencion-_fmt.png





OEBPS/image/01-08-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-13-fig-intervencion-_fmt.png





OEBPS/image/00-foto-anamariaQR-int_fmt.jpeg





OEBPS/font/NewAsterLTStd.otf


OEBPS/image/01-05-fig-intervencion_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-10-fig-intervencion-_fmt.png





OEBPS/image/00-foto-anamaria-inters_fmt.png





OEBPS/image/00-foto-QRorga-interso_fmt.jpeg





OEBPS/image/01-16-fig-intervencion_fmt.jpeg





